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Actitud General 
Daré en todo momento un ejemplo inmejorable con mi carácter y mi conducta. 
Esto abarcará mi arreglo personal, mi laboriosidad, mi lenguaje, mi respeto por los 

compañeros de trabajo y por mis alumnos y, sobre todo, la actitud hacia mi trabajo. Seré 

optimista y buscaré lo bueno. Seré entusiasta acerca de todo lo que haga, tomando en cuenta 

que el entusiasmo es contagioso. Trataré constantemente de imaginarme en el lugar del 

alumno para ayudarme a conocer cómo se siente acerca de las cosas. 

 
Regañar y quejarme a mis compañeros de trabajo puede ser desmoralizante, por la cual 

evitaré hacerlo. En cambio, hablaré sobre cualquier queja directamente con la directora que 

supervisa mi trabajo, tan pronto como surja. 

 
Confianza 
Mantendré cualquier información sobre mis alumnos en completo secreto. Sus nombres 
nunca formarán parte de mi conversación con personas ajenas a nuestra escuela. Si mis hijos 

asisten al colegio, no debo olvidar que en todo momento soy parte del equipo de trabajo y no 

puedo caer en confianzas con los demás padres de familia. 

Cuidaré no mezclar mis actividades académicas y laborales con cuestiones sociales. Mis 

números de teléfono son privados y no los puedo poner al servicio de los padres de familia o 

alumnos; de igual manera no voy a compartir en mis redes sociales cuestiones de mi trabajo 

que involucren a alumnos, padres de familia o colegas. 

 
Obligaciones 
En todo trato con mis compañeros seré franco y justo. Las obligaciones estarán delineadas 
específicamente y divididas de manera que cada maestro esté seguro en su puesto. No soy 

supervisor de mis compañeros, soy su igual, por ello los trataré con respeto, siendo un 

ejemplo para mis alumnos. 

 
Programación 
Me programaré para organizar mi vida personal y no lesionar mi ambiente de trabajo. Mi 
ausencia a clases, más que dañar a mi economía, daña a mis alumnos en su aprendizaje y a 

mi imagen frente a ellos y frente a sus padres. 

 
Disciplina 

En todo trato con el alumno seré justo, honesto y sincero. No lo pondré en ridículo no lo 
retaré ni lo turbaré. Buscaré ayudarlo cuando necesite ayuda. Tranquilamente y sin 

aspavientos le mostraré que deseo ayudarlo. 

Conversaremos y los escucharé con respeto y le daré oportunidad de librarse de sus malos 

sentimientos. Le explicaré por qué no puede dañar a otros o ser destructivo. La ayudaré a 

buscar algo para hacer que olvide el incidente en lugar de hacer que sus malos sentimientos 

se fortalezcan. Pondré en primer lugar al alumno afectado y su seguridad; y siempre trataré 

que si hay un daño, este sea resarcido. 

Lealtad 
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La fuerza de cualquier gobierno, familia o escuela reside en la lealtad de sus miembros. Por 

lo tanto seré siempre leal a mi escuela y sus alumnos. Nunca haré observaciones degradantes 

a los padres de los alumnos o a otras personas acerca de la escuela para beneficio propio o 

satisfacción personal. Si para mí no es lo mejor, entonces pertenezco a otra parte. 

 
Objetivos 
Recordaré que estoy en esta profesión porque creo en sus objetivos: ayudar al niño a obtener 
para sí carácter, hábitos y actitudes buenas, buena salud mental, ansiedad para aprender y 

amor al saber. Mi objetivo es servir a los demás, no servirme de los demás. 

 
Actitud hacía los compañeros: Promoveré y mantendré con la comunidad académica un 

espíritu de colaboración, cooperación, apoyo y respeto, aun cuando existan diferencias de 

tipo teórico, formativo o metodológico. 

Reconoceré y respetaré las necesidades, derechos y características personales de mis 

compañer@s, evitando interferir o descalificar el trabajo de otros docentes. 

Evitaré    manejar información personal de mis colegas como un elemento para 

desprestigiarlos profesionalmente. 

Promover entre los colegas el cumplimiento del Código Ético. 

 
Actitud Profesional 
Estoy orgullos@ de ser maestr@. Las responsabilidades y obligaciones son grandes y los 
alumnos merecen lo mejor. Por lo tanto, en cualquier momento en que compruebe que soy 

incapaz de vivir en conformidad con lo precedente me alejaré de esta profesión y buscaré un 

trabajo menos exigente. 


